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CANONIZACIÓN DE LA MADRE MARÍA GUADALUPE GARCÍA ZAVALA: 
MENSAJE DE LA CLAR

Bogotá, D.C., 10 de mayo de 2013 

PROT: 3.1.1-08

Madre 
Blanca Blasa Aguilera Romo
Superiora General 
Congregación de las Siervas de Margarita María y de los Pobres
México 

Saludo cordial en el Señor Resucitado, Palabra del Padre y Evange-
lizador de los pobres, extensivo a sus Consejeras Generales, las Supe-
rioras y sus Consejos, y las Religiosas todas de su Congregación que, 
tanto en México como en Estados Unidos, Grecia, Islandia, Italia y Perú, 
hacen presente el carisma de la Madre María Anastasia Guadalupe.

A nombre de la Presidencia de la CLAR, de las Conferencias Nacio-
nales y de las Religiosas y los Religiosos de América Latina y el Caribe, 
le expresamos la alegría que nos embarga con ocasión de la cercana 
canonización de la Madre Lupita, este domingo, 12 de mayo, en Roma.

Ella, junto con el P. Cipriano Iñíguez, su director espiritual, dio vida 
a la Congregación para el cuidado de los enfermos, en Guadalajara. 
De esta manera recibió del Espíritu Santo el carisma de Fundadora, es 
decir, de transmisora del mismo a las hijas que, a la luz de su riqueza 
espiritual y apostólica, han prolongado su presencia en lugares y tiem-
pos diversos, contribuyendo así a la implantación del Reino de Dios 
entre los pobres.

Las más difíciles condiciones de los desheredados de este mundo se 
convirtieron no solo en voces de la vida que clama que ella escuchó 
con prontitud, sino también en escuela de seguimiento del Maestro; 
las persecuciones religiosas de sus tiempos contribuyeron al temple de 
su carácter y del de sus hijas y a diseñar un estilo de vida y de acción, 
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una espiritualidad y unas virtudes propias que se han convertido en un 
patrimonio del pueblo mexicano y de la Iglesia donde el carisma se ha 
implantado.

La Madre Lupita fue bella física y espiritualmente, sencilla y trans-
parente en su comportamiento, amable y servicial en el trato, creati-
va y apostólica en su servicio a los pobres; tuvo siempre un profundo 
amor a la Iglesia y se caracterizó por su devoción mariana. Con su 
canonización, este testimonio se convierte en patrimonio de toda la 
Iglesia y en un llamado a la madurez y a la santidad. 

Su canonización en el Año de la Fe la deja ver como encarnación 
viva de la adhesión al mensaje y a la persona del Salvador y de fide-
lidad a la Iglesia; en la época de la Nueva Evangelización, recuerda 
su referencia a la centralidad de la Palabra, el protagonismo de la 
mujer y de los laicos y la organización de pequeñas comunidades en 
la obra del Reino; en los 50 años de la apertura del Concilio Vaticano 
II, confirma la actualidad de su carisma y el anticipo que logró con 
sus intuiciones y sus métodos de la “Iglesia de los pobres” que soñó 
Juan XXIII y que ahora proclama su sucesor Francisco, y de aquella de 
“Pueblo de Dios” que definió la Lumen Gentium; en estos tiempos de 
la Misión Continental de Aparecida, recuerda el secreto de su vida y 
misión: el encuentro personal con Jesucristo vivo que expresó en su 
anuncio misionero.

Pedimos a Dios que la gracia de la Canonización de la Fundadora 
reavive en Ustedes la misión de anunciar y dar testimonio de la salva-
ción traída por Jesús, entre los pobres y en los escenarios y sujetos de 
los tiempos actuales.

Confiamos a la Madre Lupita el Horizonte Inspirador de la CLAR del 
actual trienio, es decir, nuestra proyección misionera ad gentes e inter 
gentes, el re-encanto de nuestra fe y nuestra vocación, nuestro acer-
camiento a las nuevas pobrezas, nuestro aprendizaje de las culturas 
ancestrales, el protagonismo de las nuevas generaciones y los laicos, la 
inter-congregacionalidad; y le pedimos que interceda por la bendición 
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de muchas y muy buenas nuevas vocaciones para su comunidad y para 
toda la Vida Religiosa de la iglesia latinoamericana y caribeña.

Encomendamos estas intenciones a Nuestra Señora de Guadalupe, 
la Virgen de Zapopán, bajo cuya protección desarrolló y desplegó la 
Madre Lupita su carisma.

Hna. Mercedes Leticia Casas Sánchez, F.Sp.S.	 P. Gabriel Naranjo Salazar, CM
Presidenta					     Secretario General 


